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“El Corazón de la Sierra” es una historia sobre la fuerza de la familia, los secretos del pasado y el amor que llega en los momentos más inesperados.

Es el relato de Lana, descendiente de la dinastía Navarro, cuyo legado fue robado hace muchos años y cuya vida cambia después de conocer al exagente de la Interpol, Alex Rivera.

El destino los une y los lleva a la búsqueda de unas piedras capaces de devolver el honor a su linaje y de cambiar el futuro de quienes ella ama.

En el calor de México, entre alianzas ocultas y carteles, su camino se convierte en una lucha —no por un solo diamante, sino por la verdad, la libertad y por aquellos a quienes aman... y por sentimientos más fuertes que cualquier miedo.

Esta historia trata sobre el valor, la confianza y la idea de que el mayor tesoro es la persona que camina a tu lado.

Que este relato deje una huella cálida en tu corazón y te recuerde: todos merecemos una oportunidad para el amor y una nueva vida.

Con cariño,

Yanina Koroleva
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MÉXICO. LAS MONTAÑAS DE LA SIERRA MADRE
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Las montañas de la Sierra Madre se extendían a lo largo del horizonte como una línea oscura y dentada, parecida a olas petrificadas de un océano antiguo.

Aquí no había nada familiar: ni caminos rectos, ni puntos de referencia que dieran consuelo. Solo laderas interminables cubiertas de selva tropical húmeda, cuevas ocultas y barrancos abruptos que cambiaban de forma después de cada temporada de lluvias.

Los ancianos locales decían que en estas montañas existían lugares donde la brújula perdía el rumbo, y donde los pasos volvían en eco como si alguien caminara a tu lado.

La Sierra siempre guardó sus secretos en lo más profundo.

Uno de esos secretos era una mina olvidada, a la que casi medio siglo atrás descendió el último buscador de la vieja dinastía Navarro: don Miguel, quien no buscaba riqueza, sino la verdad escondida en las entrañas de la Sierra.

De allí sacó tres piedras.

Tres diamantes inusuales, cada uno con su propio carácter: uno verde, otro azulado y el tercero transparente, pero con un pulso de luz en su interior.

Los llamó La Triple Corona de la Sierra.

Los ancianos recordaban por años las palabras de don Miguel. Él decía que aquellas piedras no eran simplemente riqueza. Eran la memoria de las montañas. Su aliento. Su secreto. Pero la naturaleza no suele perdonar cuando alguien la perturba.

Pocos días después del hallazgo, la mina subterránea donde trabajaba Miguel se derrumbó.

La tierra la tragó sin dejar rastro, como si hubiera decidido esconder para siempre lo que quedaba del tesoro.

De don Miguel solo quedó una vieja fotografía... y tres piedras cuyo destino terminaría unido al de sus descendientes.

Muchos años pasaron desde entonces. La mina desapareció —la devoró la selva. La leyenda permaneció— igual que los tres diamantes, cuyos destinos se entrelazaron con una sola familia. La familia Navarro.

Ahora la familia Navarro estaba al borde de la desaparición. El padre había muerto, y el hijo menor había desaparecido en las montañas, dejando únicamente un diario y la sombra de un misterio.

Y solo Lana, una joven de ojos del color de la lluvia tropical, quedaba como la única capaz de continuar su camino: encontrar a su hermano, recuperar el legado y descubrir qué es lo que realmente esconden las montañas de la Sierra Madre.
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PARTE I

SIGUIENDO EL RASTRO DEL MAPA


Capítulo 1

LANA NAVARRO
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Las junglas de la Sierra Madre respiraban un calor húmedo, como si fueran un ser vivo.

Lana Navarro avanzaba lentamente por un sendero que a veces se perdía bajo las anchas hojas de los bananos, y otras la llevaba a estrechos tramos de roca donde tenía que casi trepar con las manos.

Llevaba caminando varias horas, y la fresca neblina matutina había sido reemplazada por un vapor tropical espeso. El sudor le corría por las sienes, pero ni siquiera intentó secarlo.

Vestía una camisa clara color caqui con las mangas arremangadas; la tela se había oscurecido en algunos lugares por la humedad. Un cinturón de cuero ancho sostenía en su cadera un pequeño cuchillo en una funda vieja y gastada —un regalo de su padre, lo único que le quedaba de él, además de los recuerdos.

Los pantalones, también color caqui, eran cómodos y resistentes, con algunos enganches hechos por las espinas de los arbustos. Sobre los hombros llevaba una mochila pesada, con hebillas metálicas, muy al estilo de los años sesenta: desgastada, pero confiable.

En la cabeza llevaba un sombrero verde de ala ancha, desteñido por el sol, que le daba un aspecto entre exploradora de National Geographic y terca heredera de un viejo linaje que no estaba acostumbrada a retroceder.

Su cabello rubio, recogido en una coleta baja, se escapaba en mechones por la humedad. Brillaban suavemente bajo la luz que se filtraba a través del follaje... como el oro que aman estas montañas, pero que ella no buscaba.

Parecía menor de sus veintisiete años, pero sus ojos delataban que a los veintisiete se puede vivir toda una vida. Ojos del color de la lluvia tropical: profundos, atentos, capaces de notar cualquier movimiento, cualquier susurro.

Lana se detuvo en un pequeño saliente entre las raíces de un árbol gigantesco y se quitó la mochila. Su corazón latía parejo —estaba cansada, pero el miedo la mantenía alerta. Miró alrededor: todo estaba en silencio, solo las voces finas de las cigarras rompían la quietud.

Se sentó sobre una raíz, abrió la mochila y sacó un cuaderno de cuero con tapas marrones. El diario de su hermano, Enrique.

La letra pequeña y apresurada de la primera página estaba arrugada, como si él la hubiera escrito ya en pleno camino.

Lana pasó el dedo por una línea que sabía casi de memoria:

«Si estás leyendo esto, Lana... significa que encontré lo que ellos buscan. Pero si no regreso, no se te ocurra venir por mí. Es una trampa.»

Cerró los ojos —no para no llorar, sino para no enfadarse.

Él siempre pensaba que debía protegerla. Incluso cuando era él quien se metía en los lugares más peligrosos. Lana abrió la página siguiente con cuidado, como si temiera romperla.

Allí estaba el mapa —el mismo que su hermano había encontrado entre las cosas del abuelo.

Símbolos invertidos, líneas apenas comprensibles, marcas en forma de pequeñas cruces.

En un punto —un círculo trazado dos veces.

Su hermano lo había marcado con lápiz rojo:

«Si tengo razón, la clave está aquí.»

Lana pasó el dedo por el círculo:

«Voy a encontrarte, pase lo que pase.»

Enrolló el mapa, lo guardó en el bolsillo del pecho de su camisa y abrochó el botón...

y en ese instante la selva pareció quedarse en silencio.

Por completo.

Como si el bosque contuviera el aliento.

—¿Quién está ahí? —preguntó Lana en voz baja, pero con firmeza.

No hubo respuesta, pero percibió algo —un movimiento.

No era viento, sino... un paso.

Agarró el cuchillo. Se puso de pie. Se giró hacia el lugar donde la sombra era demasiado densa. Y de pronto —una rama crujió.

De entre la maleza salió un hombre. Aparentaba unos treinta y cinco años. Alto, de piel bronceada, con una leve barba, camisa color arena con las mangas arremangadas y una funda en la cintura que no era, en absoluto, decorativa.

Se movía con calma —una calma peligrosa.

Lana levantó el cuchillo al instante.

—Un paso más y yo... —empezó a decir.

—...y se defiende —terminó él por ella, con tranquilidad.

La voz baja, pareja.

Una leve sonrisa en la comisura de los labios.

— Pero si yo hubiera querido hacerle daño... usted ya lo habría sentido.

Lana no bajó el cuchillo.

— ¿Quién es usted? — preguntó. — ¿Y por qué me sigue?

El hombre inclinó ligeramente la cabeza, evaluándola. En su mirada no había miedo ni amenaza, solo atención.

— Para empezar —dijo—, eligió un lugar peligroso para caminar sola. Y segundo... —dio un paso más, lento— ...ya vienen detrás de usted. Y no solo detrás de usted.

Lana sintió un escalofrío recorrerle la piel.

No era miedo —era la confirmación de que su hermano tenía razón, de que el tiempo se estaba acabando. Apretó el cuchillo con más fuerza.

— ¿Quién es usted? —repitió.

El hombre respondió como si su nombre no cambiara nada... y lo cambiara todo:

— Alex.

Dio otro paso, muy pequeño, pero suficiente para que Lana entendiera que ese hombre sabía más de lo que decía.

Y este encuentro... no fue una coincidencia.



Lana no bajó el cuchillo.

Temblaba apenas, casi imperceptiblemente —no por miedo, sino porque frente a ella estaba un hombre al que no podía descifrar.

En sus ojos no había amenaza ni despreocupación.

Solo atención.

Y algo más... algo que la obligaba mantener distancia.

—¿Alex... qué? —preguntó sin quitarlo del punto de mira de su mirada.

Él sonrió apenas, muy levemente, como si probara su reacción.

—Solo Alex.

Ella frunció el ceño.

El bosque volvió a vibrar levemente: en algún lugar a lo lejos gritó un ave, las hojas susurraron... pero no era el viento.

Él también lo sintió. Su mirada se desvió un segundo hacia el sendero, por donde ella había llegado.

—¿Estás sola? —preguntó.

—No es asunto tuyo.

—Lo sé —respondió con una calma tan absoluta que Lana se tensó aún más.

—Pero si estás aquí sola... entonces tienes un problema serio.

Ella ajustó ligeramente el agarre del cuchillo, preparada para desviar un ataque si era necesario.

—No te acerques.

—Ni pienso hacerlo. —Él abrió las manos hacia los lados, vacías.

—No soy tu enemigo. Aunque... —esbozó una sonrisa torcida— tal vez hoy sea tu única oportunidad de no convertirte en la presa de alguien.

Ella levantó el mentón.

—¿Me estabas siguiendo?

—No. —Hizo una pausa.

—A ti te seguían otros. Yo solo llegué antes.

Las palabras la golpearon como una ola fría.

No porque no esperara peligro, sino porque solo podían significar una cosa: Enrique tenía razón.

Él realmente había encontrado algo por lo que otros estaban dispuestos a matar. Ella se obligó a respirar con calma.

—Demuestra que no eres uno de ellos —dijo ella en voz baja, casi amenazante.

Alex levantó las manos aún más despacio, con un gesto que, en teoría, debía tranquilizarla, pero que por alguna razón solo provocó un mayor estallido de adrenalina.

Demasiado seguro. Demasiado centrado. No era un bandido. Ni un turista. Era alguien acostumbrado al peligro.

—Si yo fuera uno de ellos... —asintió hacia el sendero detrás de ella— no habrías oído ni pasos ni ramas. Ellos llegan de otra manera.

Lana apretó el cuchillo involuntariamente.

—No pienso confiar en ti.

—Y haces bien —dijo él con seriedad—. Pero eso no cambia el hecho de que estás en peligro. Y de que alguien sigue tu rastro en este mismo momento.

Él dio medio paso hacia un lado, como si le dejara espacio para retirarse.

Aquello la desconcertó. No intentaba acercarse, ni atraparla, ni presionarla. Al contrario —le dejaba espacio.

Respeto. Y eso lo hacía aún más sospechoso.

—¿Qué quieres de mí? —preguntó por fin Lana.

—Encontrarme contigo. —Él la miró directamente a los ojos. — Antes de que se encuentren ellos.

Ella sintió cómo el aire a su alrededor se volvía más denso.

Como si en la selva, por un instante, se hiciera demasiado silencio. Como si la propia montaña escuchara lo que iba a responder.

Pero la respuesta salió sola:

—¿Sabes quién soy?

Alex asintió lentamente.

—Lana Navarro.

Un frío helado la recorrió. Nadie aquí debía saber su nombre.

—¿De dónde...? —empezó, но не успела закончить.

Alex miró ligeramente hacia un lado y dijo, con voz baja y tensa:

—Tenemos que irnos. Ahora.

Lana se giró hacia el sonido.

A lo lejos —muy tenue— se quebró otra rama.

No un venado, no un ave, sino un paso humano.

Y entonces hizo lo que un minuto antes no pensaba hacer:

—Guía tú —dijo ella en voz baja.

Alex asintió —y avanzó, sin apartar la mirada de la sombra entre los árboles.



Alex iba delante, moviéndose con una facilidad que hacía pensar que conocía esos senderos desde hacía tanto tiempo como ella llevaba viva.

Sus pasos eran suaves, precisos.

Pisaba solo sobre musgo, raíces o piedras que no crujían.

Así caminan quienes están acostumbrados a sobrevivir allí donde un error cuesta la vida.

Lana avanzaba detrás, manteniendo distancia. No confiaba en él. No podía. No allí.

No después de que él dijera su nombre, aunque ella no había dicho ni una palabra sobre sí misma. El aire húmedo se pegaba a la piel. La selva se volvía cada vez más densa.

Lianas como cuerdas colgaban de los árboles, formando cortinas que ocultaban el camino. En una rama, un mono lanzó un grito —agudo, tenso— como si hubiera sentido la presencia de extraños.

Alex giró ligeramente la cabeza:

—Ve más a la derecha. El sendero es más firme allí.

Lana apretó los labios.

No tenía intención de obedecerle, pero dio un paso hacia donde él indicó.

Y en ese instante comprendió que, de no hacerlo, habría pisado directamente una fosa —profunda, cubierta de vegetación, casi invisible.

Se quedó inmóvil.

—¿Lo sabías? —preguntó en voz baja.

Alex no se detuvo.

—Lo vi. —Asintió hacia la pendiente. — La tierra cedió hace poco. Es posible que alguien ya haya pasado.

Un escalofrío le recorrió la espalda.

—¿El que me sigue? —preguntó Lana.

—O quienes buscan lo mismo que tú —respondió sin volverse.

Ella sintió que el diario en el bolsillo de su camisa se hacía más pesado.

Enrique...Su letra. Su última nota.

«Lana, no vengas tras de mí...»

Pero ella seguía adelante, porque no tenía otra opción.

Avanzaron unos minutos más.

Las hojas húmedas crujían bajo sus pies, y sobre ellos un viejo nudo de madera chirrió con el viento.

Lana notaba cómo Alex escuchaba constantemente, captando cada sonido.

Finalmente, él levantó la mano —un gesto corto y firme que significaba: alto.

Lana se detuvo con la misma suavidad.

Alex se inclinó y tocó la tierra con los dedos.

—Rastro reciente —dijo—. Tres personas. Caminan rápido. Y probablemente están armados.

Lana sintió cómo su corazón se encogía.

—¿Nos alcanzarán? —preguntó.

—No. —Él se incorporó. — Porque vamos a desviarnos.

—¿A dónde? —preguntó ella.

Él señaló la ladera cubierta de helechos.

—Hacia abajo. Al lecho del río. Allí podremos perder sus huellas.

Lana se mordió el labio.

—¿Estás seguro?

Él giró la cabeza, y en su voz no había ni rastro de broma:

—Conozco a la gente que sigue tu rastro. No les interesan las negociaciones. Solo el resultado.

Ella lo miró directamente a los ojos.

—¿Por qué me ayudas?

Alex disminuyó el paso. Se detuvo. Su mirada era directa, oscura... demasiado honesta.

—Porque tu hermano no es el único que ha desaparecido —dijo en voz baja—. Y no es el único al que quieren silenciar.

Lana inhaló bruscamente.

—¿Tú... conoces a Enrique?

Alex bajó la mirada hacia el suelo —solo un instante.

—Sé que estuvo aquí. Y sé que no es el primero que desaparece en la Sierra Madre. Y si crees que vine por ti... —negó con la cabeza. — No. Primero vine por el caso.

Después... por los que todavía se pueden recuperar.

Lana no sabía qué responder.

Sentía que... la verdad aún estaba lejos, que él solo le decía la mitad de lo que sabía. Pero aun así... eso ya era más de lo que ella esperaba oír.

De repente —un sonido. Seco, nítido.

Una bala golpeó el tronco del árbol a dos pasos de ellos.

Lana instintivamente se agachó. Alex la agarró del brazo con un tirón y la empujó cuesta abajo.

—¡Rápido! —gritó—. Nos alcanzaron. 

Las ramas le azotaban el rostro.

La tierra húmeda cedía bajo los pies.

Detrás de ellos —gritos. No locales.

Cortos, duros, ajenos.

Lana bajó toda la pendiente por puro instinto, sintiendo la mano caliente de Alex aferrada a su muñeca.

Él la guiaba como si hubieran corrido juntos toda la vida.

—¡Alex! —gritó ella—. ¿Quiénes son?!

—¡Los que no deben alcanzarnos! —rugió él.

La pendiente terminó de golpe.

Bajo ellos —el cauce seco de un río, lleno de piedras.

Alex tiró de ella hacia sí, la rodeó por la cintura —y saltó con ella. Cayeron en arena blanda, rodando.

Lana jadeaba. Alex aún la sostenía por la cintura, presionándola contra el suelo mientras las balas golpeaban las rocas por encima de ellos.

Se inclinó hasta su oído y susurró:

—Lana... si quieres sobrevivir, confía en mí, aunque sea por cinco minutos.

Ella cerró los ojos.

Y por primera vez en todo ese camino — cuando realmente sintió el miedo y la elección ante sí — asintió.
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Capítulo 2

HUELLAS EN LA JUNGLA
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El aire espeso permanecía inmóvil. Incluso los pájaros habían callado, como si la selva estuviera esperando.

Por el sendero avanzaban tres. Sin prisa, con seguridad, cada paso medido.

Caminaban como caminan aquellos que conocen el precio del ruido: sin romper ramas, sin respiraciones de más, sin nervios contenidos. No era un paseo. No era una expedición de búsqueda. Era una cacería.

El primero era delgado, fibroso, con un rostro que parecía tallado a cuchillo. Iba delante, inclinándose cada poco metro para examinar el suelo. En su brazo brillaba un anillo oscuro de tinta: el símbolo del clan que operaba en la Sierra Madre desde hacía décadas.

El segundo era bajo, pero fuerte, de hombros anchos y cabello cortado al ras. Su mirada no se alzaba nunca al cielo: observaba solo al frente, solo la profundidad de la selva, como si viera un objetivo donde una persona común solo distinguiría sombras.

El tercero — su líder — caminaba detrás, sin apuro. No revisaba huellas ni miraba a los lados. Simplemente conocía la dirección. En su rostro se dibujaba una confianza extraña, la de un hombre que sabe que la presa no escapará lejos.

El primero se agachó, tocó la tierra y dijo con voz ronca:

—Aquí. — Señaló una huella hundida de bota. — Es una. Avanza rápido. Lleva una mochila pesada.

El segundo frunció el ceño.

—Pero ya no está sola, Joaquín. — Levantó una hoja rota, en la que había una marca fresca. — Alguien va con ella...

Miguel resopló:

—¿Y a quién demonios estamos persiguiendo? ¿Qué tiene de especial esa chica para que nos hayan traído hasta aquí?

Joaquín le lanzó una mirada irritada:

—A la que sigue el mismo camino que siguió su hermano.

Miguel torció el gesto:

—¿Ese Enrique? Si no era más que un crío. ¿Cómo logró burlarnos?

El líder — llamado Calderón — sin disminuir el paso, respondió en voz baja:

—Porque era más listo que tú, Rosado.

Miguel se giró bruscamente:

—¡Eh! Yo aquí...

—Silencio, — cortó Calderón — estás asustando a los monos. Y me estás irritando.

Joaquín soltó una breve risa. Miguel exhaló, pero se calló — lo que ya era todo un logro.

Calderón se agachó en cuclillas:

— Ella no está sola. — Tocó otra huella. — Con ella hay alguien alto. Y muy silencioso.

Joaquín resopló.

— Ser alto no significa ser peligroso.

Calderón se arrodilló a su lado. Sus dedos recorrieron con ligereza la tierra, los tallos rotos, la fina marca sobre la arcilla.

— No — dijo despacio. — Este... es peligroso.

El segundo alzó la mirada.

— ¿Cómo lo sabes?

Calderón se enderezó.

— Ella no avanza de forma caótica. Ni presa del pánico. Y el que va con ella... — asintió hacia las huellas — está cubriendo su rastro. Borran el camino. Eso solo lo hace alguien con experiencia.

Miguel Rosado escupió al suelo.

— Entonces no es un turista. O es militar. O alguien como nosotros.

— No como nosotros — gruñó Calderón. — Mejor que nosotros.

Se hizo un silencio tenso. El segundo, llamado Miguel Rosado, se mordió el labio y miró al líder:

— ¿Qué hacemos?

Calderón se enderezó del todo:

— Bajamos al cauce.

— ¿Y si el hombre interviene? — preguntó Joaquín, cada vez más nervioso.

— Lo eliminamos — dijo Calderón con calma. — Pero a la chica la quiero con vida. La piedra puede estar con ella.

Joaquín y Miguel se miraron en silencio.

— ¿De verdad creen que ella sabe dónde está la piedra? Es solo la hermana de un idiota que se metió donde no debía.

— Enrique Navarro no era ningún idiota — dijo Calderón con dureza. En su voz se deslizó algo parecido al respeto... o a un recuerdo antiguo.

— Ella es una Navarro. — Se agachó y tocó la huella del botín femenino. — Es terca. Va donde fue Enrique. Y eso significa... que nos llevará al lugar donde él estuvo por última vez.

Joaquín soltó una risa ronca:

— Bueno... entonces ella misma nos llevará hasta la piedra.

Calderón se puso de pie, apretó la correa del arma y lanzó una orden breve:

— En marcha. Al cauce. Y a los que estén con ella... — asintió hacia las huellas del segundo hombre — si interfieren, los eliminamos.

Los tres avanzaron, disolviéndose en la espesura verde con tal sigilo, como si la propia selva se los hubiera tragado.



El cauce los recibió con arena seca y ardiente, y con el pesado olor del polvo calentado por el sol.

Lana rodó de lado, apartándose los mechones del rostro, e intentó incorporarse. El codo le ardía de dolor, pero no le prestó atención: aquello era una nimiedad comparada con lo que estaba ocurriendo sobre ellos.

Alex aún la sujetaba por la cintura cuando la última bala impactó en algún punto más arriba, rebotando contra la roca con un chasquido seco.

Con un gesto, Alex le indicó que se arrastrara bajo la piedra, un poco más abajo. Lana obedeció a regañadientes — no porque confiara en él, sino porque, de todos modos, no tenía otro plan.

Se refugiaron en una pequeña depresión, donde la arena estaba más fresca. Lana apoyó la espalda contra el peñasco, respirando apenas. Alex quedó a su lado, tan cerca que entre ellos no cabía ni una palma: ella oía su respiración, tranquila, contenida, la de un hombre acostumbrado a resolver situaciones como esa.

— Ellos... — empezó Lana.

Alex se llevó un dedo a los labios. Un segundo. Otro. Y de pronto — un sonido leve.

Un roce desde arriba. Una piedrecilla que rodó por la pendiente.

Lana sintió cómo cada músculo de su cuerpo se tensaba. Alex se inclinó aún más cerca — tan cerca que ella percibía el calor de su piel.

— Están rastreando el sendero — susurró apenas audible. — Son tres. Uno de ellos es rastreador. Y es bueno.

— ¿Los viste? — preguntó ella.

Él asintió.

— De lejos. Pero lo suficiente para entender que no son cazadores locales. No son de los que fallan por casualidad.

Lana sintió cómo algo dentro de ella se enfriaba por completo.

— ¿Sabías que estaban aquí?

Alex bajó la mirada.

— Digamos que... llevo tiempo esperando que aparezcan.

— ¿Por qué? — susurró ella.

Él la miró directamente a los ojos — y por primera vez en su mirada no hubo ni irritación ni control, sino algo parecido a un peso.

— Porque la desaparición de tu hermano no fue un accidente, Lana.

Ella se quedó inmóvil.

— ¿Qué sabes de Enrique? — su voz tembló.

Alex tomó aire, alzó la vista hacia arriba, donde las sombras se movían con demasiada lentitud.

— Sé que encontró aquello que otros llevan años buscando. Y sé que los que lo cazan... — asintió en dirección al sendero — no se detendrán hasta llevar esto hasta el final.

— Hablas como si... — se le secó la garganta — como si lo hubieras seguido.

Él se volvió lentamente hacia ella.

— No lo seguía a él. — Hizo una pausa. — Seguía a los que lo cazaban.

A Lana se le cortó la respiración. Sus dedos encontraron solos el cuaderno en el bolsillo de la camisa — la cubierta de cuero parecía quemar a través de la tela.

— ¿Por qué me dices esto? — exhaló.

Alex abrió la boca para responder... pero se quedó inmóvil. Desde arriba — un nuevo sonido. Más nítido. Un paso. Pesado. Luego otro — a pocos metros por encima de ellos. Alguien se había acercado al borde del cauce.

Alex apoyó de pronto la mano sobre la de ella — el gesto no fue brusco, pero sí firme, de advertencia. Lana contuvo el aliento, sintiendo cómo sus dedos apretaban por un segundo su palma.

Sobre sus cabezas se oyó una voz. Ronca, irritada:

— Aquí bajaron. Mira con más atención. El rastro está fresco.

Otra — tranquila, peligrosa:

— No te apresures, Rosado. Son más listos de lo que crees.

Lana oía cada palabra. Cada piedrecilla que caía bajo sus botas. Cada respiración.

Sintió cómo Alex negaba levemente con la cabeza: no moverse. Aquellos hombres estaban muy cerca.

— No están lejos — dijo una tercera voz, baja, segura. — Abajo. Pero creen que los hemos perdido.

Alex exhaló apenas audible — no por miedo, sino como confirmación de su propia suposición. Lana cerró los ojos, comprendiendo una verdad aterradora: esto no había hecho más que empezar.



Joaquín avanzó primero. Sus pasos eran silenciosos, precisos, como pulidos. Era mayor que los otros dos, y eso se sentía en cada movimiento: en cómo escuchaba a la selva, en cómo se detenía justo en los instantes en que incluso el viento cambiaba de dirección, en cómo tocaba la tierra y, por una sola huella, comprendía cuántas personas habían pasado, cuánto pesaban, si tenían prisa o si intentaban ocultarse.

Miguel, en cambio, era más joven — impulsivo, impaciente. Se apartaba los mosquitos con gestos irritados, miraba a su alrededor una y otra vez, apretando la empuñadura de la pistola.

No le gustaba la Sierra Madre. No le gustaba la selva, no le gustaba el silencio. Y cuanto más se adentraban, más crecía su miedo, que ocultaba bajo la fanfarronería.

— ¿Seguro que bajaron por aquí? — gruñó.

— Seguro — respondió Joaquín sin volverse. — El rastro es reciente. El talud cedió hace poco, así que han sido ellos.

— ¿Y si fue un animal? — insistió Miguel.

— Los animales no llevan botas del treinta y ocho — cortó Joaquín.

Calderón sonrió en silencio, casi sin hacer ruido. Su voz rara vez se alzaba por encima de lo normal, pero incluso en un susurro hacía que los otros dos le prestaran atención.

— Estás nervioso, Rosado — dijo con calma, rodeando un árbol caído. — Eso es bueno. Los nerviosos viven más tiempo. Si no empiezan a hacer demasiadas preguntas.

Miguel se mordió la lengua. Joaquín volvió a agacharse, tocando con los dedos un arañazo en la roca.

— Tropezó aquí. Luchó por mantenerse en pie, pero no cayó — dijo. — Está cansada. Pero no se detiene.

Calderón asintió.

— Es terca. Como su hermano.

Miguel torció el gesto:

— ¿Y para qué demonios metió a esa chica en el asunto? Podía haberse ido solo.

Calderón se detuvo tan bruscamente que Miguel casi chocó con su espalda.

El líder se volvió. Su mirada — fría, oscura, abrasadora.

— Enrique no arrastró a nadie a ningún lado — dijo en voz baja, pero de un modo tal que la selva pareció tensar sus raíces. — Ella misma sigue su rastro.

— ¿Y llegará? — preguntó Miguel.

Calderón volvió a darse la vuelta:

— Si no llegamos nosotros antes.

Siguieron avanzando.

El sendero se estrechó, convirtiéndose en un pasaje angosto entre las rocas. La selva allí se volvía casi oscura, como si la luz del sol no pudiera abrirse paso a través del denso muro de las copas.

Unos minutos después se detuvieron. Ante ellos se abrió el cauce seco de un río. La arena estaba removida. Las huellas — frescas. Eran dos. Joaquín se agachó primero.

— Saltaron — constató. — Y ambos rodaron hacia abajo. Mal. La mujer se golpeó el codo. El hombre — el hombro.

Miguel soltó una risita:

— Vaya detective. Ahora dirás que era rubia.

Joaquín levantó con calma un cabello roto, enganchado en una rama seca.

— Rubia — dijo, mostrándole el cabello a Calderón.

Miguel tragó saliva.

— ¿Y ahora qué?

Calderón recorrió con la mirada el fondo del cauce. Las huellas se adentraban más, hacia la curva.

— Ahora — dijo en voz baja — vamos hacia ellos. Pero sin prisa. Están heridos. Se esconden. Y lo más importante... — Alzó la cabeza, clavando la mirada en la sombra entre las rocas, hacia donde se perdía el sendero cubierto de vegetación. — Creen que se nos han escapado.

Joaquín asintió. Miguel maldijo algo entre dientes.

Calderón alzó la mano:

— Nos separamos. Yo por el centro. Joaquín por la derecha, a lo largo del talud. Miguel — por la izquierda.

— ¿Solo? — se le escapó a Miguel.

— Si tienes miedo, ve detrás de mí — dijo Calderón con frialdad. — Pero entonces, Rosado, morirás antes que todos.

Miguel apretó los labios, revisó su arma y se fue hacia la izquierda. Joaquín se disolvió en silencio entre los matorrales de la derecha.

Calderón dio un paso dentro del cauce, avanzando tan sigilosamente como si él mismo fuera parte de la selva.
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Capítulo 3

EL LECHO DEL RÍO
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El cauce se iba estrechando cada vez más. Las rocas sobresalían por encima de la cabeza, formando un corredor natural de sombra y humedad. Lana avanzaba encorvada, sintiendo el doloroso latido de la sangre en las sienes. La arena húmeda se les pegaba a las palmas, la respiración era irregular, pero no se permitía disminuir el paso.

Alex caminaba detrás, a uno, a dos pasos — controlando el espacio, escuchando. Se movía tan silenciosamente como si no tocara el suelo.

En un momento, Lana alzó bruscamente la mano, dando la señal de detenerse. Alex se quedó inmóvil al instante detrás de ella, escuchando la selva con la misma tensión.

Entonces, desde arriba, se oyó una voz ronca:

— ¡Aquí hay un rastro fresco!

No pudo distinguir de quién era la voz. Pero su timbre le caló hasta los huesos.

Alex tomó con rapidez la muñeca de Lana y la arrastró hacia abajo, hacia donde, bajo un peñasco, se abría una grieta estrecha.

— Inclínate — le susurró al oído. — Rápido.

Ella se deslizó dentro, arañándose los brazos. Alex — justo detrás de ella.

Entre ambos quedó apenas un centímetro de aire. Ella oía su respiración, percibía el calor de su pecho — y sentía cómo una gota de sudor frío recorría su espalda.

Encima de ellos crujió una rama.

— Están por aquí.

— Revisa más a la izquierda.

Las sombras se desplazaban por la cima de la roca como depredadores.

Lana cerró los ojos. Oyó cómo Alex soltaba una breve exhalación — corta. Eso significaba que los bandidos se habían alejado un poco. Ella se volvió hacia él.

— ¿Sabías que estaban tan cerca?

— Lo suponía.

— ¿Por qué no me lo dijiste? — susurró ella con rabia, pero en voz baja.

Alex la miró directamente a los ojos. Estaban casi en la oscuridad, pero ella podía verlo. El perfil severo. La fina línea de los labios. La mandíbula tensa.

— Porque si lo hubieras sabido — dijo despacio — habrías salido corriendo.

— ¿Y qué tiene eso de malo?

— Huir no es un plan.

Ella quiso responder, pero desde arriba se oyó la voz de Miguel:

— ¡Aquí, Calderón! ¡Seguro que estuvieron aquí!

Lana se quedó inmóvil. Alex apoyó en silencio la palma de su mano sobre su hombro — sin presión, sin brusquedad. Solo una advertencia.

Las sombras de los bandidos pasaban lentamente por encima del cauce.

Y justo en ese instante, Lana sintió un roce — ligero, deslizante — sobre el hombro. Bajó la mirada. Al principio no entendió. Luego lo vio: una serpiente.

Delgada, estrecha, de un gris verdoso, casi fundida con el musgo. Se deslizó por su manga, subiendo lentamente hacia su cuello. Lana apenas logró tomar aire — y el sonido de su respiración podía delatarlos.

Alex lo vio todo antes que ella. De un movimiento fulminante le cubrió la boca con la mano.

— No te muevas — susurró solo con los labios.

Sus ojos estaban tranquilos, pero tensos, como los de un depredador antes del salto.

La serpiente levantó la cabeza. Ya se disponía a atacar.

Alex soltó a Lana exactamente por un segundo — y con un movimiento rápido y preciso sacó el cuchillo.

Un suave shhh — casi como un susurro del aire.

La serpiente cayó, cortada en dos.

Lana se estremeció — pero no gritó. Alex volvió a cubrirla justo cuando desde arriba se oyó:

— ¿Oíste algo?

— No. Silencio.

Se quedaron inmóviles. Unos segundos — una eternidad. Cuando los pasos se alejaron, Lana exhaló — como si respirara por primera vez en mucho tiempo.

Alex guardó el cuchillo, miró a la serpiente muerta, luego a ella. Su rostro — tranquilo. Su voz — apenas audible:

— Lo hiciste muy bien. Cualquiera habría gritado.

Ella intentó sonreír:

— Yo... no me gustan las serpientes.

— Y tú a ellas sí — comentó él con sequedad.

Y entonces — silencio.

Por primera vez se miraron de verdad. Lejos. Hondo. Sin máscaras externas. Y fue en ese momento cuando los pensamientos llegaron al mismo tiempo... pero completamente distintos.

«No se parece a una criminal».

Alex la observaba con atención, con mirada analítica.

Los ojos de Lana — grandes, limpios, casi como un lago — reflejaban inquietud, cansancio y una pregunta... pero no mentira.

Él había visto a personas en las situaciones más diversas.

Sabía cuándo alguien mentía, cuándo tenía miedo, cuándo estaba listo para atacar. Eso se lo habían enseñado los años en Interpol — y todavía más, la vida después de Interpol.

«Empuña el cuchillo como alguien que luchó por su vida, pero no como quien mata por beneficio...»

Sonrió de lado para sí mismo. Ella sostenía el cuchillo con firmeza — pero no como una asesina.

Como alguien a quien han acorralado.

«Pero ¿por qué está en la Sierra Madre? ¿Qué oculta? ¿Dónde está la piedra? ¿La tiene ella? ¿O es solo un señuelo?»

Él estudiaba su mirada. Cansada — pero honesta. Asustada — pero obstinada.

Esa misma mirada de la gente que va hasta el final, incluso cuando no debería.

«Si ella tiene la piedra... ni siquiera entiende en qué clase de juego ha caído.»
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